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MARCO TEÓRICO:

Si bien cada niño es un ser único, con características propias que lo definen como sujeto, hay secuencias universales y predecibles en el desarrollo durante los primeros años de vida. Al tiempo que se desarrollan y crecen, los niños necesitan diferentes tipos de propuestas educativas, interacción con objetos y otros seres humanos, constituir su subjetividad, ejercitar sus habilidades e ir desarrollando nuevas, conforme a sus características y demandas individuales.

A partir del ingreso del niño a la Educación Inicial, y desde una socialización simultánea, otros agentes culturales comienzan a influir en los procesos cognitivos, afectivos, subjetivos y conductuales. Entre esos agentes se encuentra el docente, representante de la cultura escolar, en tanto agente educativo, y representante de la cultura vigente en cuanto ciudadano adulto, quien lo acompaña en la construcción de conocimientos, en un ámbito sociocultural diverso.
Los componentes de las relaciones pedagógica: el docente y los alumnos, los grupos, sus roles y tareas, supone la presencia de la transferencia afectiva como proceso propio y subyacente entre ellos, al igual que en otros vínculos humano donde encuentra apoyo. En ese sentido Allidiere (2004), sostiene que “…en toda relación humana, el entrecruzamiento de las mutuas proyecciones moldeará la transferencia afectiva de cada vínculo [lo que podría traducirse en una disposición positiva o negativa], signiﬁcando el predominio de calidez afectiva, simpatía y seducción, o predominio de frialdad afectiva, antipatía y agresión”.  
Otro autor como Otto Fenichel (1964), aﬁrma que “…en la vida cotidiana existen situaciones transferenciales, dado que la interpretación de las experiencias (actuales) a la luz del pasado constituye un rasgo humano de carácter general”. 
En los vínculos pedagógicos la presencia de roles diferenciados tiende a copiar la huella de la institución educativa, y en lo singular aparecen atravesados por las proyecciones inconscientes y por los afectos transferenciales y contratransferenciales de los actores participantes en dicho vínculo.  
En las prácticas pedagógicas, los sujetos implicados reactualizan en el aula y en otras situaciones similares, sus propias maneras de vinculación internalizadas en las primeras experiencias de sus vidas, a través de sus propios modelos de funcionamiento familiar, dando lugar a estilos de relación y comunicación con matices de rivalidad, desafío, dependencia y/o idealización propios de vínculos anteriores (desplazados a la situación actual) vínculos fraternos, maternos o paternos. 
Ahora bien, las relaciones que se establecen entre el docente como coordinador y el grupo de aprendizaje constituyen formas con que se vinculan y se ejercen los estilos en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Plantear el rol del coordinador es aludir al de un acompañante o de alguien que determinaría ciertas condiciones, para que el otro, en este caso el grupo, opere y desarrolle su propio proceso. Posición que advierte que tanto la teoría y la propia práctica, necesitan de un encuadre y de establecer condiciones para la tarea. Se relaciona con el grupo a partir de la confianza y de las posibilidades que poseen para pensar y para hacer, logrando que la tarea se torne complementaria al grupo que coordina. 
Caracteriza a la situación en un triángulo entre el coordinador-grupo-tarea, favorecida por las relaciones del grupo con la tarea que desarrolla, creando espacios para la propia reflexión. Se genera una “estructura funcional” (Pichón Riviere, 1985) y la de un líder democrático.

Prieto (2004), la formación según está ligada a un proceso de interpretación que permite comprender la realidad, desarrollarse como persona, comprender por sí mismo y transformar la información.
La finalidad es propiciar el desarrollo de las capacidades sustantivas durante la etapa de formación docente inicial, considerando la atención a la diversidad y la inclusión educativa. (LEN)

Según Perrenoud (1994) "…La profesionalización implica una práctica reflexiva que exige la capacidad de evaluar sus actos profesionales y de completar su saber y su saber-hacer en función de la experiencia y de los problemas que se encuentren… Él (el práctico reflexivo) se hace preguntas, intenta comprender sus fracasos, se proyecta en el futuro… La práctica reflexiva es un trabajo, que demanda un cierto método y una cierta formación. Se trata, paradojalmente, de instalar una ´rutina del cambio´". 
Tomando en cuenta que, el ámbito del Taller Coordinación de Grupos es, un espacio para la reflexión sobre la tarea de enseñanza, buscando las alternativas didácticas más adecuadas, las sucesivas oportunidades de concreción de las propuestas diseñadas son consideradas experiencias propicias para recoger datos acerca de cómo se fueron desenvolviendo los procesos; reflexionar sobre los hechos y sobre la propia acción; con la posibilidad particular que brinda el trabajo en equipo de contar con la mirada de otros, que aportan sus puntos de vista, permiten confrontar ideas, sensaciones, opiniones.
Ángel Pérez Gómez (1993), habla que el elemento fundamental en la práctica del docente es el desarrollo de la reflexión y la comprensión de las concretas situaciones educativas en las cuales participa.
Esta comprensión situacional ni se deriva directamente de la teoría ni se forma espontáneamente en los intercambios cotidianos, tampoco se logra eliminando los rasgos subjetivos; sino que requiere del contraste reflexivo y la generación y la experimentación de alternativas, lo cual conduce a la elaboración de una cultura profesional crítica. 
Al volver sobre las situaciones específicas que se vivenciaran en el Taller, es posible considerar que las implementaciones, como "situaciones concretas y particulares de prácticas docentes", son una fuente rica de elementos a ser analizados por los/las estudiantes, quienes a través de estos procesos de reflexión irán construyendo su conocimiento profesional, que será siempre tentativo y provisional. 
La enseñanza es siempre una forma de intervención destinada a mediar en la relación entre un estudiante y un contenido a aprender, y por lo tanto una actividad marcada tanto por los rasgos del conocimiento a enseñar como por las características de sus destinatarios.

(Windler; 2001) "Los docentes conducen a grupos de niños y organizan la interacción grupal, (…) se asumen como líderes de los grupos que tienen a cargo, (…) forman parte de diferentes colectivos docentes, interactúan con colegas de otros niveles con los que deben articular su tarea (…) Todas estas actividades les demandan conocimientos que posibiliten comprender cómo se establecen las dinámicas grupales, cómo se conforman los grupos, cuáles son los vínculos que se establecen, las diferentes adjudicaciones y asunciones de roles naturales y formales, las ansiedades que se promueven en las interacciones, los diferentes tipos de liderazgo, entre otros".

En función de enseñar esta perspectiva del rol, el plan de estudios para la Formación docente propone, en diversas instancias del mismo, la resolución de tareas que requieren de la conformación de grupos de aprendizaje. Este taller se fija el objetivo de profundizar este aspecto, lo cual implica imprimirle una gran importancia al análisis y la reflexión del proceso de aprendizaje del propio grupo. En este sentido cobra relevancia el rol del coordinador, dado que su labor es direccionar el proceso de aprendizaje hacia ese objetivo, para lo cual "el profesor coordinador al proponer un trabajo grupal ha de visualizar el grupo en dos planos: el de la temática, extensión del tema que constituirá el armazón de la tarea, y el de la dinámica, en el cual la interrelación señalará el sentir que se moviliza en dicha tarea" (Pichón Rivière; 1972). 
Resulta un desafío a asumir a cargo de este taller resolver creativa, reflexiva y fundamentadamente, esta tensión entre la temática y la dinámica, así como la que se genera entre los tiempos de análisis y reflexión del proceso grupal de aprendizaje y el espacio otorgado a la reflexión y estudio del objeto de investigación y de su práctica. 
Asumir este desafío requiere de un proceso de reflexión conjunta para poder discutir puntos de vista, intercambiar conocimientos y bibliografía en función de construir "…una cultura colectiva que ayude a pensar constructivamente a cada profesor…" (Elliot; 1990). La organización misma del taller favorece este intercambio entre los/las futuros/as docentes, conformando grupos de trabajo. En estos ámbitos surgen interrogantes con respecto a cómo encarar la tarea y en relación con los objetivos del taller: ¿Cómo se concibe la relación grupalidad-aprendizaje? ¿Cuál es la intervención de los/as docentes y para qué? ¿Qué riesgos se corren y qué resguardos habría que tener en cuenta? ¿Cuánto tiempo dedicarle a "lo grupal"?
Es fundamental, en estos procesos, la mirada, escucha e intervención del profesor, que, atento a los mismos, puede colaborar con los estudiantes en función de que puedan sostener y tolerar esta desestructuración y lograr una mayor disponibilidad hacia la tarea; en síntesis, una mejor calidad de aprendizaje.
De acuerdo con las ideas de Schön (1992-1998) y Dewey (1960-1963) se reconoce que para que las situaciones de los talleres se transformen en un dispositivo pedagógico que resulte una oportunidad para construir reflexivamente los saberes prácticos, se ha de trabajar simultáneamente sobre dos ejes: el "aprender haciendo" y la "buena acción tutorial". 
A través de la experiencia, "haciendo" se construyen modos de actuar, muchos de los cuales pueden resultar exitosos, no obstante desprovistos del análisis de las razones que los gobiernan pueden manifestarse sólo como "fórmulas" que se aprenden y funcionan. 
A través de los procesos de tutorización, afirma Violante (2001) , se acompaña la construcción de estos modos de actuar con propuestas reflexivas que atienden al análisis de las razones implícitas y explícitas de nuestras acciones transformando la experiencia en saberes prácticos y contribuyendo a formar a los practicantes en un oficio que los comprometa éticamente como ciudadanos responsables dedicados a enseñar.
Finalmente, la práctica interpela y enriquece nuestras teorías día a día con situaciones imprevistas e inéditas, llevándonos a formular nuevos interrogantes y generando nuevas necesidades de saber... Como dice Machado..."Nuestras horas son minutos cuando esperamos saber, y siglos cuando sabemos lo que se puede aprender".
OBJETIVOS:

Objetivos generales:

•Generar la idea de una formación docente comprometida con la posibilidad de mejorar y enriquecer las prácticas de enseñanza.  

•Favorecer espacios de intercambio y discusión que impliquen procesos de análisis, reflexión y complejización.  

•Promover la actitud crítica y reflexiva en el análisis de casos y situaciones de la vida escolar que se propongan intencional o espontáneamente, respecto del rol docente.
Objetivos específicos: Que el futuro docente de Nivel Inicial logre:
•Analizar reflexivamente situaciones habituales en el ámbito escolar para, la elaboración de estrategias de acción que colaboren en la práctica docente.
•Asumir la formación como un proceso permanente de integración de teoría y práctica enmarcada en una realidad educativa, social e histórica determinada.
•Reconocer, diseñar y evaluar propuestas de enseñanza pertinentes.

•Fundamentar las prácticas educativas desde la integración de diferentes aportes teóricos. 

•Apropiarse de estrategias de investigación para abordar la realidad educativa.
CONTENIDOS:
· El docente y los estudiantes.
· Vínculo pedagógico.
· Coordinación de grupos de aprendizaje. Rol del coordinador – Características

· Análisis interpretativo de situaciones áulicas.
· Análisis y diseño de estrategias de enseñanza.

· Practicas pedagógicas. Reflexión acerca de la acción.  
· Modalidad e instrumento de seguimiento, evaluación.

EVALUACIÓN:
Durante el desarrollo del taller se estimulará la capacidad de intercambio, la búsqueda de soluciones originales y la autonomía del grupo. Su evaluación será, procesual, y con una instancia de coloquio final oral, se puede considerar la presentación de trabajos que contemplen una producción colectiva o grupal basada en la elaboración de propuestas.
Se propone un enfoque que trascienda el objetivo de la constatación de los saberes incorporados al final de un trayecto dado y que la instale como una herramienta más dentro del proceso de aprendizaje, no como una instancia de reproducción sino de producción independiente a partir de una postura reflexiva ante los conocimientos adquiridos, que dé cuenta de un criterio autónomo en la construcción de significados.
Se realizará atendiendo los siguientes parámetros:

· Apropiación de los contenidos abordados a través del material del taller.
· Coherencia y cohesión en la producción discursiva oral y escrita.

· Adecuación del vocabulario y del registro lingüístico en el ámbito académico.

· Participación en clases y compromiso activo con los trabajos propuestos.

Acreditación
· Cumplir con el 80 % de asistencia. Exceptuando los casos de enfermedad, trabajo u otros, en cuyo caso la asistencia deberá ser del 70% presentando los certificados correspondientes. 

· Entrega y aprobación de todos los trabajos prácticos. No se recibirán trabajos fuera de la fecha pautada.
· Presentación de un trabajo final sobre el recorrido del taller en un Coloquio Final.

· Para acreditar el espacio se establece una nota de 7 (siete) como calificación mínima para obtener la promoción directa acreditando la unidad. 

· Quienes no aprobarán con siete (7), pasarán automáticamente a la no acreditación.
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